
UNA QUEJA Y 
UNA SOLUCIÓN 

— ¡Cada día son peores estos hijos. No 
fiay manera de hacerles obedecer cuando 
uno les manda algo que no es de su agra­
do!— Así sé querellaba un padre. 

Siempre el obedecer es algo que cuesta, 
y, si destroza nuestros proyectos, no sólo 
cuesta, sino que es natural la rebeldía. 

Es algo que los padres no pueden nunca 
pasar por alto. Y, además, deben intentar 

¡solucionar el problema de los hijos. 
Cada día son peores... los hijos que no 

van al Catecismo. 
Cada día son peores... los hijos que van 

al Catecismo y luego ven que en su fami­
lia se obra y se habla, se reacciona y se 
planea completamente a espaldas de lo que 
<ei hijo aprendió en el banco del Catecismo. 

Las plantas se mueren con la sequía o 
dan malos frutos. 

Los niños son tiernas plantas y sus almas 
morirán o darán frutos de pésima calidad, 
si no reciben buena formación y ven bue­
nos ejemplos. 

Así no serán cada día peores. 
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Sacerdotes de color 
¿No le parece a usted claro que el Ja­

pón ha de salvar a los japoneses? Natural­
mente. Y África a los africanos. Como Es­
paña a ios españoles. Exactamente igual. 

Y daba la casualidad que nos habíamos 
creído con frecuencia que la Iglesia era 
blanca. Y no es asi. La Iglesia no tiene; 
color. Ante ella todas las razas tienen los 
mismos derechos y las mismas obligacio­
nes. No habremos caído en ninguna abe­
rración el día en que un chino o negro lle­
gue a ser Papa. Cristo, que yo recuerdo, no 
dijo nunca en su Evangelio que el suce­
sor de Pedro había de ser siempre blan­
co. Como tampoco dijo que lo fueran los 
Obispos. 

Por eso son ya 100 en Asia los Obispos 
de color, y 19 en África. Y más de 11.000 
los sacerdotes, también de color. Y así ha 
de ser. 

Todos los pueblos, como tienen sus mi­
nistros de Aire o de Industria, han de te­
ner sus propios ministros de Dios. 

Sólo sacerdotes de su misma sangre y 
color pueden penetrar hasta lo más pro­
fundo de sus almas. 

Ei día cinco de Mayo, todas nuestras 
oraciones y limosnas irán encaminadas a 
la formación de estos sacerdotes de color. 

Primavera de las almas: Para la Iglesia primitiva era la época de Pascua florida su prima­
vera espiritual. Y tú, ¿no harás reverdecer tu alma en este tiempo del cumplimiento parroquial? 

El matrimonio, entre cristianos, es Sacramento 
•— ¿El matrimonio posee todavía cualida­

des más hermosas? 
—Sí; ya es grande que Dios haya que­

rido esta colaboración de los hombres al 
multiplicar la vida sobre la tierra. Ya es 
importante ese contrato en el cual se veri­
fica el cruce de dos vidas que no volverán 
a separarse jamás. Pero lo más grande de 
todo es que el matrimonio entre cristianos 
es Sacramento. 

—¿Y eso quiere decir....? 
—Verás. A los hombres siempre les hâ  

preocupado saber si Dios está cercano o 
lejano. Siempre han querido dirigirse a 
El como a un padre, a un amigo a quipn 
puede recurrirse en los momentos difíciles. 
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U n a o r i g i n a l P a r r o q u i a 
c a n a d i e n s e 

Lo es la Parroquia móvil de Montreal, a 
la que pertenecen los 15.000 taxistas con 
<qué cuenta aquella gran capital. 

Consiste en un remolque de aluminio con 
capilla, cantina y habitación para el pá­
rroco. 

Este es el Rdo. Padre Aquín, jesuíta, que 
viste como los demás sacerdotes de su 
Orden, pero, en vez del sombrero negro, 
lleva la clásica gorra de los taxistas, a la 
que lia puesto como distintivo una peque­
ña cruz. 

Cada día el Padre Aquín conduce su re­
molque-capilla a una parada de taxis y allí 
celebra la Santa Misa y otros cultos para 
los taxistas. Después conversa con ellos," 
los instruye, resuelve sus dudas y les offé-
•ce un refrigerio preparado en ia cantina,j 
a base principalmente de café y bocadi­
llos. 

Lo maravilloso es que Dios Nuestro Sentar 
ha tenido también la preocupación de vivir 
mezclado en nuestra vida, lo más cerca­
no posible a sus hijos los hombres. Por 
eso Jesucristo pasó por la tierra como n a 
hombre más. Y. por eso estableció los Sa­
cramentos. 

—Aquí la cuestión. 
—Sí; el matrimonio es un Sacramento. 

Si de alguna manera podíamos decir que, 
por ser contrato en el cual se juegan vi­
das humanas, ya el matrimonio es santo, 
encontramos ahora razones mucho más se­
rias para ensalzar esa santidad. El matri­
monio es un Sacramento. Dios ha estado 
tan vigilante en la vida de los hombres, 
tan cercano, que se le ha mezclado en los 
momentos supremos de su existencia. 

—¿Qué quiere decir, pues, que el ma­
trimonio es un Sacramento? 

—Que mientras un hombre y una mujer 
bautizados, en presencia de testigos firman 
un contrato por el cual se comprometen, 
a cruzar sus vidas, Dios está presente con 
su gracia, con su fuerza y con su compa­
ñía. 

RENATO 
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Antes que te cases... 
Antes que te cases, debes rumiar muy 

bien la siguiente copla popular: 
El hombre debe rezar 

cuando va al mar una vez; 
cuando va a la guerra, dos, 
y cuando se ca:a, tres. 

Antes que te cases, debes mirar bien si 
tu futuro consorte es verdaderamente re­
ligioso. 

A Santa Juana de Chantal le animaba su 
hermana a casarse con un joven noble y 

:'ri'eOí;; Pero un día le vio desde su casa 
cuand'd pasaba el Santo Viático, y exclamó: 

No sólo no ha doblado la rodilla, sino 
ñi siquiera se ha descubierto. No será 

mi esposo. 
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